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PERSONAJES PERFIL

Diego Mesa, el paisa detrás de la 

A los 38 años, 
este antioqueño 
se convirtió en el 
jefe del Ministerio 
de Minas y 
Energía. Conoció 
a Iván Duque en 
las circunstancias 
más inusuales y 
luego de entregar 
su cargo quiere 
recuperar el 
tiempo en familia.

Por ALEJANDRA ZAPATA QUINCHÍA 

 

De niño fue muchas co-
sas: futbolista y afi-
cionado, recogebolas 

de Atlético Nacional, bate-
rista de una banda de rock y 
el que siempre hacía reír a 
los amigos. Para su mamá 
ha sido siempre su “mucha-
rejo”, para su esposa “el me-
jor hombre” y para los co-
lombianos ahora es el mi-
nistro de Minas y Energía, y 
la cara visible de la transi-
ción energética del país. 

No se puede hablar de 
Diego Mesa Puyo sin tocar a 
su natal Medellín, su etapa 
futbolera, su recorrido por 
muchos países, su pasión por 
los asuntos energéticos y su 
extraña alergia al pepino. 

Nació en pleno centro de 
la capital antioqueña, en el 
hospital San Vicente de Paúl, 
un jueves 29 de abril de 1982; 
año en que Álvaro Uribe Vé-
lez fue nombrado alcalde de 
Medellín, cuando la ciudad 
pasaba por uno de sus perio-
dos más críticos de violencia.  

Es hijo único del comer-
ciante Jaime Mesa y la abo-
gada Silvia Puyo, ambos 
paisas. Su abuelo materno, 
Gil Miller Puyo, fue diputa-
do de Antioquia en 1948 y 
años más tarde presidente 
de la Asamblea departa-
mental, por lo que el minis-
tro lleva la política y lo pú-
blico en la sangre.  

 
Una fiebre llamada Nacional  
Con un traje elegante y sin 
arrugas –que como todos los 
otros que tiene en su closet 
fue comprado por su esposa, 
Margarita Penagos– y un in-
faltable reloj suizo Swiss 
Army que siempre lleva 
puesto, Diego recuerda su 
infancia de mudanzas. 

“Mis padres se separaron 
cuando yo tenía 10 años. Yo 
me quedé viviendo con mi 
mamá. Mi juventud trans-
currió entre Laureles, El Po-
blado y Envigado, en este úl-
timo lugar es donde tengo 
mis mayores recuerdos, 
porque estudié todo el ba-
chillerato en el Colegio Co-
lombo Británico y allí juga-
ba en el equipo de fútbol”. 

La fiebre futbolera siem-
pre ha estado presente en su 
vida. Esto es lo primero que 
se le viene a la cabeza a Da-
niel Espinal, su amigo desde 
los cinco años, cuando se le 
pregunta por Diego. 

Diego Mesa Puyo nació en Medellín y pasó su juventud en Envigado. 

Desde los 8 años fue 
recogebolas de Atlético 
Nacional, equipo del que aún 
sigue siendo un gran 
aficionado. FOTO CORTESÍA

“A nosotros nos unió esa 
pasión por el fútbol. Entrená-
bamos juntos, jugábamos to-
dos los sábados en un torneo 
de la Liga de Envigado. Ade-
más, los dos somos grandes 
hinchas del Atlético Nacio-
nal”, comenta Espinal. 

Fue precisamente en 1990, 
cuando el equipo “verdolaga” 
llegó a la semifinal de la Copa Li-
bertadores –en la que fue elimi-
nado por Olimpia–, que Diego 
se convirtió en uno de los niños 
más envidiados de su colegio. 

“Algo que muy pocos sa-
ben es que fui recogebolas de 
Nacional desde los 8 hasta 
los 14 años. En ese entonces 
me tocaba ir al camerino, ver 
las charlas con los técnicos, 
ser testigo del debut del Tino 
Asprilla y presenciar cuando 
el delantero del equipo, Víc-
tor Hugo Aristizábal, ‘Aristi-
gol’, salía a la cancha”, dice 
Diego con tono risueño. 

Esa cercanía con Nacional 
lo impulsó a presentarse 
para pertenecer a las inferio-
res del equipo, sueño que fue 
frustrado al no clasificar. Iró-
nicamente, ese fracaso lo lle-
vó, muchos años después, a 
convertirse en el ministro 
que nunca soñó ser.  

 
Una carrera de ascensos 
De niño fue algo inquieto, se-
gún Silvia, su mamá, quien 

también reconoce que él era 
responsable con sus estudios 
y un optimista empedernido. 

Por eso, para ella no fue sor-
presa cuando a los 20 años Die-
go quiso irse a un intercambio 
a estudiar economía en Cana-
dá, una decisión que tomó des-
pués de cursar tres semestres 
de negocios internacionales en 
la Universidad Eafit.  

Pero si algo tiene claro 
Silvia es que “los hijos son 
prestados”, por eso de su 
boca de mamá consentidora 
nunca salió una negativa 
que le impidiera a su hijo vo-
lar, incluso si eso implicaba 
estar lejos de la familia. 

Fue así como Diego co-
menzó a labrarse un futuro 
prometedor en el campo eco-
nómico y energético. Al ter-
minar su carrera en la Uni-
versidad de Concordia, en Ca-
nadá, y luego su maestría, 
también en economía, en la 
Universidad McGill, del mis-
mo país, ingresó en 2006 a 
un programa de jóvenes pro-
fesionales con el gobierno 
canadiense para trabajar en 
Washington, en la Comisión 
Económica para América La-
tina y el Caribe (Cepal). 

Ese fue el trampolín que 
lo llevó, un año más tarde, al 
Fondo Monetario Interna-
cional (FMI), lugar que le tra-
jo dos grandes coinciden-
cias: terminó haciendo parte 
del grupo que se dedicaba a 
asesorar países en el mundo 
sobre política pública y fis-
cal para el sector de energía 
e hidrocarburos; y conoció, 
de la manera más inusual, al 
presidente Iván Duque, con 
quien forjó una amistad que 
aún sigue vigente. 

 
Duque, de codeudor a amigo 
Con el acento paisa que ni 
sus largas estancias en el ex-
tranjero ni en la capital co-
lombiana han podido neu-
tralizar, Diego cuenta la 
anécdota curiosa de cómo 

FINALIZAN SUS 
AÑOS EN TIERRAS 

PAISAS

Termina sus estu-
dios en el Colegio 
Colombo Británico e 
ingresa a estudiar 
negocios en Eafit.19

99

AVANZA EN SU  
CAMINO EN EL 
EXTRANJERO

Luego de 5 años en el 
exterior, termina su ca-
rrera de Economía en 
la Universidad de Con-
cordia, en Canadá. 20

05

EL INICIO DE LOS 
TRIUNFOS  

PROFESIONALES

Termina su maestría en 
Economía, en la Univer-
sidad de McGill, en Ca-
nadá. Y más tarde in-
gresa a la Cepal.20

06

EL TRAMPOLÍN 
HACIA EL FMI, SU 
PRINCIPAL CASA 

Se postula por inter-
net y logra ingresar 
al Fondo Monetario 
Internacional (FMI).20

07
“Algo que muy  
pocos saben es que 
fui recogebolas de 
Nacional hasta los  
14 años. En ese 
entonces me tocaba 
ir al camerino,  
ver las charlas con 
los técnicos, ser 
testigo del debut  
del Tino Asprilla”.
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PARÉNTESIS

MESACÉ, UNA HERENCIA DE LOS MESA 

Diego Mesa Puyo no niega sus raíces jericoenses, cuna 
de su bisabuelo paterno Ramón Mesa, quien fundó, 
hace más de 100 años, la talabartería y marroquinería 
Mesacé, la cual ha pasado por tres generaciones de la 
familia Mesa. Según cuenta Diego, años después la 
empresa familiar se trasladó a Medellín, convirtiéndose 
en una marca reconocida en toda Colombia.  
Y aunque ya no tiene allegados en ese municipio del 
Suroeste antioqueño, en ocasiones Diego y su familia 
suelen visitar esas tierras donde el nombre de su bisa-
buelo aún permanece en la Maja, el museo del pueblo.

Este año inauguró Guajira 1, el parque eólico más grande del 
país, junto al presidente Iván Duque, con quien conserva una 
estrecha amistad. FOTO CORTESÍA

codeudor que había ayuda-
do a su amigo. 

“Comenzamos a hablar y 
él me preguntaba yo a qué 
me dedicaba, es un hombre 
muy incisivo. En ese enton-
ces yo tenía 24 años y él 31. 
Recuerdo mucho que des-
pués de una hora de estar 
hablando, me dijo: ‘acuérde-
se de esta conversación, por-
que yo voy a ser presidente 
de Colombia y usted será 
ministro mío’. Y nos despe-
dimos”, rememora. 

Aquella promesa, 11 años 
después, se cumplió. Eran 
las 2 de la mañana de un 17 
de junio de 2018 en Tirana, 
la capital de Albania, cuando 
Diego se enteró, como cuan 

profecía, que Iván Duque ha-
bía sido elegido jefe del Es-
tado colombiano. 

La noticia la pasó con un 
trago de ron Hechicera en el 
bar del hotel donde se hospe-
daba. Envió un chat felicitan-
do al recién nombrado man-
datario y se fue a dormir. 

“La sorpresa fue al otro 
día cuando Iván me respon-
dió, porque debía tener mil 
mensajes en el celular. Des-
pués de un tiempo me con-
tactó la ministra de Minas y 
Energía de su gobierno, María 
Fernanda Suárez. Me quería 
entrevistar”, esboza Diego. 

Después de vivir todos 
esos años en el extranjero, el 
paisa, ya con 36 años de 

conoció al ahora presidente 
de Colombia. 

“En mi primera vez en 
Washington, Martín Uribe, 
quien había sido mi compa-
ñero de apartamento en Ca-
nadá, llegó al país a trabajar 
en el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID). Me co-
mentó que necesitaba un co-
deudor para arrendar su pro-
pio apartamento y que por 
fin había encontrado uno: 
un compañero de trabajo ha-
bía aceptado ayudarle”. 

Esa noche de 2007, sen-
tado en un butaco en la sala 
del apartamento vacío de 
Martín, mientras tomaban 
cerveza, Diego conoció a 
Iván Duque, el desconocido 

LO SIGUEN LOS 
TEMAS MINERO 
ENERGÉTICOS

Fue gerente y economis-
ta de la firma PriceWa-
terhouseCooper, donde 
dio asesorías en ener-
gía, petróleo y minería.20

09

EL HIJO PRÓDIGO 
REGRESA  
A CASA

Regresa al FMI a 
ejercer como eco-
nomista y experto 
del Departamento 
de Política Fiscal.20

13

VUELVE A  
COLOMBIA, COMO 

VICEMINISTRO

Regresa a su natal 
Colombia a desem-
peñarse como  
viceministro de 
Energía.20

18

EL MINISTERIO: 
UNA PROMESA 

CUMPLIDA 

Luego de la renuncia de 
María Fernanda Suárez 
fue nombrado jefe de la 
cartera, cumpliendo con 
la promesa que alguna 
vez le hizo Duque.20

20

transición energética del país

edad, decidió arriesgarse y 
regresar a Colombia a ocupar 
el viceministerio de Energía. 
Una decisión que tomó no 
sin antes consultarle a Rodri-
go Puyo, su tío y mentor, 
quien siempre está detrás, 
hablándole al oído, en los 
momentos más decisivos. 

Así fue que Diego se em-
barcó a coliderar la imple-
mentación de políticas para 
la transformación energética 
del país, incluyendo el diseño 
y la ejecución de la primera 
subasta de energías renova-
bles no convencionales, que 
busca incrementar la partici-
pación de estas fuentes en la 
matriz de generación eléctri-
ca de menos del 1% en 2018 al 
12% este año.  

Sin embargo, dos años 
después de fungir en ese car-
go, la renuncia de la ministra 
lo llevó ocupar la cabeza de la 
cartera, convirtiéndose así en 
la cara oficial de la transición 
energética en Colombia. 

 
Recuperar tiempo en familia 
Nunca desayuna en las ma-
ñanas, la bandeja paisa sigue 
siendo su comida favorita, le 
gusta el ron tanto como el 
aguardiente antioqueño, y la 
historia y las biografías son 
sus lecturas favoritas. 

Le propuso matrimonio a 
Margarita hace 14 años por 
medio de una llamada tele-
fónica, mientras ella vivía 
en Bogotá y él seguía en el 
extranjero. Unos 200 invi-
tados asistieron a la boda, 
que se celebró en el Museo 
El Castillo, en Medellín.  

Margarita lo describe 
como un hombre optimis-
ta, trabajador y un padre 
amoroso con sus dos hijos, 
Benjamín, de 9 años, y Ma-
tías, de 4.  

Ahora, que está a punto 
de finalizar su periodo 
como ministro de Minas y 
Energía, Diego dice que se 
va con la satisfacción de de-
jarle al país dos hojas de 
ruta claves en la apuesta 
por las energías renovables 
que está emprendiendo: la 
del hidrógeno y la de ener-
gía eólica costa afuera. 

Después de quitarse los 
trajes elegantes de minis-
tro, Diego, el hombre, el 
hijo, el padre y esposo, solo 
quiere recuperar el tiempo 
con su familia y estar más 
presente en la vida de sus 
hijos, su mayor alegría y de-
bilidad. Sobre entrar a la 
política y seguir en el país, 
por el momento, prefiere 
no apresurarse a hablar   ■

FOTO EDWIN BUSTAMANTE


